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A nuestros lectores

El número de hoy es el último del segundo año
de vida de «ElAbstinente» ; con el número de Ju

lio próximo entraremos en el tercer año. Con es

te motivo damos las gracias á Dios que nos ha

ayudado á superar no pocos obstáculos y á

nuestros amigos de Chile y del Perú que han

simpatizado oon nosotros. Algo se ha desarro

llado «El Abstinente», de dos años á esta parte
y todo nos permite esperar qne está llamado á

adquirir mayor desarrollo por poco que se nos

siga ayudando. Tiramos a 1000 ejemplares al

mes pero quisiéramos poder duplicar la tirada
y ampliar el tamaño de nuestra publicación, en
el curso del año en que vamos á entrar. Tam

bién quisiéramos engalanar la. primera página
con uno que otro grabado... y muchas cosas

más* cuya realización dependerá de la buena vo-
luntad'de Jos amigos de la Temperancia. ¡Ani
mo, pues, y adelante!

COMO SE NOS AYUDA
Al iniciarse en Santiago la cruzada de Ja

Temperancia, á fines del 91, no tnvimos los
miembros fundadores de la Sociedad de Tem

perancia de ambos sexos de Santiago, siuo mo

tivos para felicitarnos de la simpatía que nos

demostró el público al ver que al fin parecía
despuntar el día de la redención de Chile, li
brándolo de la más tremenda plíjga que lo de

solara: Ja embriaguez. Era de ver cómo á nues

tras invitaciones á las veladas públicas acudía
más y más gente á llenar nuestro local de se

siones. Los aplausos con que eran acogidos
nnestros humildes discursos y mucho más hu

mildes cantos y declamaciones nos llenaban de

esperanza respecto á una abundante cosecha

para un porvenir no lejano—y en realidad no

nos engañábamos mucho. A la vuelta de nues

tro primer año de esfuerzos éramos más de

200 miembros repartidos entre la Sociedad y
La Logia 21 de Mayo! La prensa misma nos

ofrecía sus columnas y nos aceptaba avisos gra
tis y así sucesivamente—Pero ahora tiempo es

que salgamos á cuentas y que veamos si todo

es oro lo que brilla—Por desgracia fué más el

ruido que Jas nueces y más la es puma que el

chocolate. Todo aquel entusiasmo de Ja opinión^
pública no fué más que humo de paja. El ego
ísmo sabe muy bien disfrazarse con la vesti-
naenta más brillante para salvar Jas apaiien-
cias. Aquellos mismos que nos brindaban con

aplausos, se retraían en cuanto Jes presentába
mos el espectro de la firma de compromiso de

abstinencia ó puestos en aprieto firmaban para
salir de apuro, á trueque de quebrantar la pro
mesa al día siguiente... y tan frescos.
No pretendemos con esto echar en cara á

todo santiaguino el que no se alaste en nues

tras filas, por más que creamos que en vista de
las proporciones que ha tomado el vicio, no sa

bemos qué pretexto pueden aducir los que ya
conocen nuestra obra para abstenerse de tomar

parteen ella—Lo que sí censuramos es la in

consecuencia de muchos que encienden una ve

la á Santa Abstinencia y dos ó más á San Al
cohol.

Tenemos primero á los caballeros que se pre
cian de ilustrados y que declarando que Jas
Sociedades de abstinencia que apelan á la ini
ciativa y al sacrificio personal son las llama
das á salvar al pueblo, permanecen á respetuo
sa distancia de nosotros y se escurren el cuer

po ó se lavan las manos mediante la elabora-
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ción de un proyecto de represión de la embria

guez que piensan llevar al Congreso. ¡Cuánto
nos recuerdan los tales proyectos el sinnúmero

de solicitudes de patentes para descubrimien

tos nuevos de los cuales no se oye hablar más!

Ustedes deben comprender, caballeros ilustra

dos, que los consejos que ustedes dan, deben

ponerlos en práctica, ustedes los primeros. La

temperancia no es «galleta para peones»; tan

buena, tan necesaria es para ustedes como para

el pueblo. Al retraerse de ella son ustedes más

culpables que el con su ignorancia. Alguna ra

zón tenía nuestra barrendera, pobre vieja des

greñada, con sus ojos lagañosos y congestiona
dos. Como la reconviniéramos una mañana con

buenas y cariñosas palabras por su consuetu

dinaria borrachera, nos contestó: ¿Cómo me

privaré de mi único goce después de haberme

mortificado tanto?» Y es verdad; al pueblo le

es más difícil que á ustedes dejar la borrachera

porque carece de derivativos con que sustituir

el ¿goce? üe la bebida sacrificado al firmar la

abstinencia ¡Qué oportunidad tan hermosa pa

ra realizar el acercamiento de la clase alta y la

baja, si la primera simpatizara con la segunda
en el terreno común de la abstinencia! Firmad,

señores, aunque no lo necesitarais para vosotros

mismos (¿?), para ganar á los borrachos, ha

ciéndoos débiles con los débiles.

Este es el verdadero modo de poner atajo á

la embriaguez.
La prensa necesita oir también una palabrita-

fraternal de un humilde individuo del gremio.

Señores colegas periodistas, ¿no se han fijado
ustedes en la tamaña inconsecuencia que cometen,

al tronar contra la embriaguez en editoriales y

artículos de fondo y publicar en cuarta página

avisos-reclamos en que se pondera la virtud

tónica del cognac de Fulano ó de Mengano, com

probada por médicos
é institutos de higiene? El

periodista no es un mero especulador que saca

dinero de cualquier negocio ni un publicador

de ayisos comerciales. Es una personalidad bien

acentuada, con sus opiniones y con viciones aun

que abra las columnas de su periódico al campo
libre de la discusión. Por lo demás si el negocio
es legitimo en toda carrera, hay negocio y nego

cio y aqui conviene recordar la
hermosa palabra

del Cristo: «El hombre uo viyirá sólo de pan».

Piénsenlo bien, colegas, y ayúdennos:

Hay alguien también que podría cooperar en

nuestra obra: la administración de correos. No

censuramos á nadie. Solo nos permitimos ha

cer presente tanto á los directores como á los

subalternos que. si ellos se interesau por el por
venir de nuestro país, deben favorecer lo mejor
que puedan la difusión de nuestro modesto por-

'

ta voz de la abstinencia. Si cada empleado des

de el de la oficina central hasta el del más re

moto' lugarejo, al ver pasar por sus manos nues
tra publicación, se esmerase en hacerla llegará
su destino, se lo agradeceríamos y los consi

deraríamos como .nuestros colaboradores. Por

desgracia «El Abstinente» no es persona grata
para todos los empleados.
El mes pasado, al entregar los paquetes de ¡

nuestro número de mayo á la oficina de fran

queo, al fijarse las señoritas (á quienes desea

mos mucha dicha) en el título de nuestro men-

sagero, soltaron una risita burlona y arrojaron!
el bulto como quien arroja una basura.¿ Ten

drán ellas la culpa de que nuestros amigos de

provincias no hayan recibido el tal número, íj
como muchos de los anteriores? ¡Ojalá, señori- í

tas, que el marido que cada nna encuentre tal \

vez, un día, no sea enemigo de El Abstinente,

para que no les suceda lo que á aquella desgra
ciada que os habla en este mismo número, enca

bezando su confesión con las palabras: No os I

caséis nunca con un bebedor.

«El Abstinente», personifica una obra que

debe ser acogida y sostenida por todos los que j
se interesan por la prosperidad de Chile qae j
hoy por hoy corre presuroso á su ruina á pesar ':¡
de la mejora del cambio y del alza del cobre. \
Esta obra no se sostiene más que merced á la í

buena voluntad de unos cuantos, perdono nos pa
rece justo que se nos deje llevar el peso de toda

'

la responsabilidad y de algún modo se nos pue-'|
de ayudar aunque no fuera más que facilitando';

como ya lo hemos dicho la circulación del pe

riódico y contribuyendo con unas monedas al

aumento de su tirada y de su material deleptura,|
Quisiéramos sacarlo de mayor tamaño, mejor ¡

tipo y con grabados,
¿Realizaremos nuestro deseo dentro del

nuevo año de trabajo que iniciamos hoy?
Contesten nuestros favorecedores y el públr

co en general á quien no necesitamos probarla
'

de nuestra causa.

F. D.

PROVERBIOS

Los que fomentan la temperancia
abaten el hambre y la ignorancia.
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!'

Que ofrece amarguras sin cuento

el vicio, no olvidéis un momento.

Quien tenga que tratar con beodo

encomiéndese á Dios ante todo.

Consciente ó inconsciente es suicida

quien se da al alcoholismo homicida.

¿Verdad que desde la intemperancia
al abismo hay escasa distancia?

Entre beber con ó sin frecuencia

se nota muy poca diferencia. (1)

La industria, el trabajo, el negocio
matan menos que el placer y el ocio.

Cnerdo es buscar criminales huellas

donde se han descorchado botellas.

Pobres obesos sin esperanza
viciosos jay! de abultada panza. ,

Entre seres perdidos y enviciados
no existe la amistad de los honrados.

El ser corrompido es microbio mortal

que vicia la sangre del cuerpo social.

La templanza disipa la miseria
y es la higiene del alma y la materia.

Si desfilaran los bebedores de Chile

¿cuántos espectadores tendría el desfile?

1899.

M. A. Cuevas'Ahumada

(1].—Traslado á los moderados.

Los Médicos Franeeses
Y LA TEMPERANCIA

Á iniciativa del "Dr. Legendre, un buen nú
mero de médicos se están dedicando en Fran
cia á la más activa propaganda en contra de la

embriaguez. El método es enseñar, demostrar

y pintar con vivos colores los peligros de la

embriaguez para producir la obsesión anti-al
cohólica en los borrachos por medio del con
vencimiento. Se dice que el procedimiento está

dando magníficos resultados.

•

He aquí la nota redactada por el Dr. Legen
dre, base del tratamiento:
cLa mayor paite de los enfermos que pue

blan los hospitales padecen enfermedades cau
sadas por el abuso del alcohoJ.

Todas las bebidas alcohólicas son peligrosas,
pero son más nocivas las que tienen esencias
aromáticas como el Ajenjo la Vulneiuria y
los Amargos llamados aperitivos.
Las bebidas alcohólicas son mas dañosas

cuando se toman en ayunas ó entre las comi
das.

El hombre se convierte inevitablemente en

alcohólico, es decir, se envenena con el alcohol,
cuando aunque sea -sin embriagarse, Jo bebe

diariamente, aún en pequeñas cantidades.
El alcohol es un veneno cuyo uso habitual

destruye más ó menos pronto, pero inevitable
mente, los órganos más necesarios para la vida:
el estómago, el hígado, los ríñones, el corazón,
el cerebro y los vasos sanguíneos.
El alcohol excita al hombre, pero no lo for

tifica: no nutre y sí quita el guato.
El que bebe alcohol 'se expone á enfermarse

fácilmente y sus enfermedades sonjsiempre más
graves y complicadas que las del que no lo
bebe.

Los que beben alcohol tienen hijos mal con
formados, idiotas y epilépticos.»

*

* *

Innegables y profundamente científicas son

las verdades que asienta el médico francés.
Quisiéramos que nuestros médicos al curará
Jos alcohólicos se empeñaran en demostrarles
lo malo del feo vicio de la embriaguez. Pueden
las aíirmaciones.copiadas servirá nuestros pro
pagandistas de la temperancia. Dios bendiga
trabajos como éste que redimen á millones de
desgraciados.— [El Faro, México].

NO OS CASÉIS NUNCA

CON UN BEBEDOR

Historia verdad

Era en uua sesión- de templanza. Una mu

jer desconocida, pálida, de mirada sombría y
de cabeza canosa, se levantó de pronto y nos

dirigió las palabras siguientes:
«¡Jóvenes, no os caséis nunca con un bebe-
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dor!» Yo lo hice; fui la compañera de uno de

aquellos pobres esclavos de la bebida; miradme,

y no hagáis como yo.

«Yo era joven y tan feliz! Después casé con

el hombre á quien amaba y que alardeaba amar

me también. Era un bebedor, y yo lo sabía;

pero no me daba cuenta de lo que puede llegar
á ser un hombre que tiene tan desgraciada in

clinación. Estoy segura de que no hay una

joven en esta concurrencia que sepa lo que es

un bebedor, á no ser qne lo tenga en su fami

lia. Creedme cuando os digo qne amar á nn

hombre entregado á la bebida y casarse con él,
es el cúmulo de lamiseria; yo he llegado á esta

convicción pero ¡ay! á expensas de mi dicha, de

mi salud y casi de mi vida misma. No extra

ñéis mis cauas. Mé salieron en una noche. No

tengo aún cuarenta añoSj y me daríais setenta.

«Mi marido tenía una profesión liberal, que le

obligaba á salir muchas veces de noche. De vez

en cuando, volvía bebido. Poco á poco, cedió á

la tentación durante el día y después llegó á

no estar en su sano juicio sino raras veces. Te

nía dos encantadoras hijitas y unhijito .»

Aquí se le cortó la voz y esperamos en silen

cio la continuación de su relato.

Mi marido, prosiguió poco depilé*, había

bebido durante dos días y no había vuelto á ca

sa. Era de noche; estaba yo sentada junto á

mi hijo enfermo; mis dos hijas, dormían eu

el cuarto de al lado. De pronto, oí á mi marido

que entraba y penetraba en él. Sin saber por

qué, me estremecí
de miedo y tuve el presenti

miento de qae mis hijas corrían peligro. Me

precipito á la puerta; estaba cerrada; llamo, pe'

ro no contestan.

Apoderóse de mí una
fuerza sobrehumana, me

arrojé contra la puerta, que
cedió á mis esfuer-

zos ¡Qué espectáculo se ofreció á mi vista!

«i El delirium tremensl ¡Jóvenes, no sabéis

Jo que es! Dios os ubre de saberlo jamás! Me

marido estaba junto á la cama, con los ojos de

sencajados y con un cuchillo tremendo en la

mano!
, ., , . i»

«¡Tíralos lejos de mi, gritaba,
estos horroro

sos bichos que se revuelcan alrededor de mi!»

—Y gritando blandía su cuchillo en el aire.

«Sin preocuparme
del peligro, me precipito

sobre la cama, y mi corazón dejo por un ins

tante de latir: mis hijitas están empapadas en

sangre, degolladas por su padre! Me quedé

muda, sin cuidarme del pobre loco que tema á

mi lado. Después di un grito desgarrador que

atrajo á las criadas al cuarto.
No sé nada_más,

pues me desmayé. Al día siguiente, mis ca-

i

bellos se habían vuelto canas y mi espíritu es- 'i

taba tan conmovido que no me daba cuenta de -|
nada. . jj
Durante dos años, no fui- más que una ruinai¡

mental. Poco á poco, me fui reponiendo de tama' '<

ña sacudida y me entregué de lleno á la educa-l|
ciónde mi hijo. Pero el pecado del padre volvió y
ár encontrarse en el hijo, y hace seis meses qae

siguió á su padre en el sepulcro de los bebe-
?

dores.

Quedé sola en mi hogar asolado, como una

pobre criatura sobre la cual la mano de Dios se *

ha hecho pesada. —

«Jóvenes, á vosotras quisiera veros escapar j
de semejante suerte. No malogréis vuestra

vida como yo malogré la mía, casándoos con mi *

bebedor.

Le amáis tal vez ; en este caso, sentiréis más

aún vuestra miseria. ¿Esperáis enmendarle?

¡ Ah! os hacéis
ilusiones sobre vuestra influen

cia, si os fiáis de ella. No podéis mediros con el

demonio de la bebida, cuando toma posesión
del cuerpo y del alma de un hombre; seréis

aplastadas por él, Y es para preservaros de los

padecimientos que han destruido mi felicidad-

para lo que os he referido mi historia, Soy fo-
j

rastera j no hago más que pasar por
esta cia

da!, y os traigo este mensaje: No os caséis nun- j
ca con un bebedor!»

_ J
Calló. Aun la veo, de pie en medio de la asis-j

tencia silenciosa, con sus ojos negros chispean|j
tes y con todo su ser temblando deemoción, al

I terminar este Hamamienti impresivo.
No la volvim )s á ver; pero sus palabras no |

quedaron sin resultado: pues consecuencia, de 7

ellas fué el que una joven a' menos se ha qne- ^
dado soltera hasta ahora. i>

i

Alicia Randolph

SECCIÓN DE HIGIENE'

Las cuestiones de higiene están estrecha- j
mente enlazadas con la temperancia. Es más,"?

esta última viene áser no sólo una cuestión de
-

moralidad sino también una cuestión de higie

ne. No' está pues de más que de vez en cuando

entremos en este tan importante capítulo si se

tiene en cuenta que muchas veces la intempe

rancia procede del desconocimiento de las re-

g-las de cuya observancia depende
la conserva

ción ó la restauración de la salud y que esta
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¡si
¡

"*W misma observancia desde el momento en que
se pone en acción contribuye poderosa y abso-

leiiiiilutamente á desarraigar el vicio de la embria-

»lo|(|gnez. ,

°*l# Hablemos hoy de la alimentación.

jaJitirí Es éste importantísimo capítulo al que por

Nmtiüivdesgracia poca atención se le presta, muchas

fetos veces por ignorancia ó rutina y muchas por

pura sensualidad. Se puedo asegurar que de

', »; cincuenta años a esta parte, nuestro sistema de

ioJ(|aliraentación ha sufrido radical transformación

en perjuicio de la salud y en provecho del desa-

tnstarrollo de las pasiones. Hasta hace cincuenta

«Ranos y tal vez menos, el pueblo chileno era casi

éntí exclusivamente vegetariano como Jo son aun

Jos dos tercios de la humanidad. Con el aumen-

¡il¡,j;,to progresivo del consumo de la carne, primero
tUi¿en Jas ciudades y después en el campo, la sed

¡(ui^no se ha quedado atrás y se ha trocado en ver-

¡l^dadera fiebre ardiente para cuya extinción s e

„H¿acude á los vinos, chichas y aguardientes recti
ficados. La sed engendra la sed, como el vicio

rí¿el vicio y si no se^vuelve á la antigua sobriedad

njg.no podremos apagar el fuego del paladar y del

^estómago ni con triple anis saturado de pimien
ta ni con té ó café reconcentrado, que á eso va-

^.{mo8 á parar si no nos detenemos. La experien-'"

cia de muchos caudillos de la Temperancia afir-

j^ma que
no hay remedio tan eficaz para comba-

,. tir la sed alcohólica como la moderación en el

Tuso de la carne como alimentación y aun mejor
JJsu total exclusión y su sustitución por frutas.
"'Creer que no se puede vivir sin carne, caldo ó
m

'grasa es una equivocación. La reina Victoria de

^Inglaterra es vegetariana estrieta y sin embar-

:;Sl;go no parecen pesarle mucho sus 80 años de
edad que le impidan desempeñar el altísimo

impuesto á que hace honor desde hace 60 años.
El cardenal Manning y su hermano podrían

^decir otro tanto si vivieran; no hace mucho que
"'el primero murió de 90 años de edad. El vege-
,
tarismo de la escuela de Manchester en Ingla
terra, de Battle Creek en los Estados Unidos,
de Kuhne en Alemania y el de varios sabios de

^¿Francia y Bélgica está ganando terreno á pasos
¿¡¡gigantescos y dando vigorosísimo impulso á la

^.Temperancia y por ende al robustecimiento de

y'.¡ñuestra generación de neurópatas y de histéri

cos.
,j„

En nuestro próximo número trataremos el

Jasunto del pan, base de la alimentación racio

nal.

>i
F. D.

LA LUCHA CONTRA EL ALCOHOLISMO

ENTRE LOS OBREROS

La comisión del alcoholismo en el Congreso
Obrero de Rennes, Francia, ha llegado á una

conclusión en los términos siguientes que fue

ron adoptados:
«El Congreso declara que el alcoholismo,

mal social, desaparecerá con la transformación
en sociedad igualitaria de la sociedad capi
talista.

«Considerando que mientras se espera Ja

constitución de una sociedad igualitaria, hay lu

gar para proseguir, en el seno mismo de Ja so

ciedad burguesa, las mejoras efectuadas para
asegurar al proletariado, no sólo condiciones
materiales mejores, sino también mayor autono
mía moral, mayor potencia intelectual conve

nientes también para asegurar el desarrollo del
sentido de la organización y para facilitarle la

aplicacióndel mismo.
Considerando que el alcoholismo es el agen

te más seguro de la burguesía capitalista, en

cuanto atrofia la conciencia y merma la fuerza
de resistencia del proletariado.
Declara que la producción, la rectificación y

la venta del alcohol serán monopolizadas por
el Estado, quedando éste encargado de dar por
objeto á su monopolio la restricción del consu
mo de las bebidas alcohólicas».

Miscelánea
En los Estados Unidos se trabaja firme con

tra el alcoholismo. Así, por ejemplo, en el
Estado del Ohío, la sola asociación denomina
da «La liga antialcohólica del Obio», celebró
en el primer año de su fundación 2000 confe
rencias ó reuniones públicas; en el segundo
6000 y en el tercero 12,000. En estos tres años
estos amigos predicaron la abstinencia á 300
mil personas. Consecuencias: el número de
cafés y bars que era de 13,000 quedó reducido
á 9000.

En Inglaterra la noble Lady Henry Somer-
set se desyela por la regeneración de las 'mu
jeres borrachas. La asociación de temperancia
de mujeres británicas ha fundado en Dnxbnrst
una Quinta agrícola é industrial para estas
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desgraciadas. Consiste de una casa grande ro

deada de seis casitas, situadas en una finca de

90 hectáreas. Cada casita está á cargo de uua

mayordoma y desprovista de todo lo que pu

diera hacerla parecer á uua institución. La

víctima de la embriaguez pasa un año en -este

asilo viéndose rodeada de amor y de atencio

nes y de este modo sale de allá curada del al

coholismo;

El rey Khama, en el África del Sur, aunque

negro y de origen pagano no quiere que sus

subditos sean presa de los vicios. Ha prohibi
do á todo traficante en licores la entrada en sus

dominios y hasta hizo un viaje á Londres para

protestar ante la opinión pública inglesa con

traía violencia de que es víctima por muchos

blancos influyentes que procuran introducir el

tráfico iníame en supaís. Su magestad negra

tuvo mucho éxito entre los ingleses.

Hace muy bien el rey Khama, en vista de los

estragos que el alcohol y principalmente el ron

estábaciendo en África. En el Protectorado de

la costa del Niger se importan 2,000,000 de ga

lones (un galón equivale á 4 1/2 litros). En

1892 se importaron en Lagos 1,100 000 galo

nes y en 1894, 2,000,000. Los indígenas forma

les han prostestado contra este tráfico
en reu

niones públicas. El mahometismo qne proscri
be el uso del alcohol es impotente para atajar
el mal. Un viajero francés, amigo dei maho

metismo declara, por ejemplo, respecto de la

poderosa raza de los Fulas del Sudan. «Todos

son mahometanos y todos son borrachos. Des

de las cinco de la tarde en adelante no se puede

entablar conversación formal con nadie; jóve

nes, adultos y viejos, todos están borrachos.

El arzobispo católico de Boston y los 170

curas de su diócesis han pedido al Gobierno del

Estado de Massachusets la prohibición de

la venta de licores en los parques y lugares de

recreo.

El hon. Wright, de los Estados Unidos dice

que por cada dollar que pagan los despachos
de bebidas por patentes, el pueblo paga 21 y no

1
obstante, el más fuerte argumento que se adu

ce en pro de aquellos es el de los ingresos que

de ellos saca el Gobierno.

Se están preparando obras de texto de tem

perancia para las escuelas del gobierno japonés.

¿Oómo_se enseña la temperancia
en las esejf

las.fiscales'de los Estados Unidos? En 15estS

dos se recomienda esta enseñanza; en 20 ^

castiga la omisión de dicha enseñanza; en ]¡

es obligatoria para todos -'los alumnos; en 23,
se la da en iguales condiciones que las

"

asignaturas; En 9 se exige que la cuarta ó la

quinta parte de las obras de texto se relactó
nen con la abstinencia y en 34 todos los mae8._
tros deben sufrir examen satisfactorio sobi

tan importante asunto antes de hacerse cargo
de una escuela.

n

En el año 1896 había en los Estados Unidos

208.380 expendedores de licores al por menofji
4555 al por mayor. Esto sin contar muchos mi

les de traficantes en licores de malta, 1140»

tinadores y 1771 cerveceros—lo que dann total

de 232,295 personas comprometidas en el nego-í
ció de alcoholes. Ne.w York tenía 41,176 paten
tes de venta de bebidas. El estado de Illinois

17,833, etc.

El Christian Advócate registra la nacionali

dad de las personas comprometidas en elco1

mercio de licores al por menor
en la ciudadde

Philadelphia y resulta lo siguiente; chinos, 2;

judíos, 2; italianos, 18; españoles, 140; negros,
265; galenses, 160; franceses, 185; escocesfs,

497; ingleses, 568; alemanes, 2851; irlandeses^

3041; americanos, 205. Total 8034, de los cua

les 7638 católicos romanos. De los regéntele
despachos de bebidas, 3696 son mujeres, todasí

extranjeras menos una y todas romanistas.*^

De una conferencia que sobre' el alcoholismo^

en Lausanne, Suiza, el Dr. Legrain, de Paífi¡

sacamos los siguientes datos:

«De los 12 á 15000 locos, que cuenta el de*

partamento del Sena, la mayor parte debe
sü

desgracia al alcohol. _

Las estadísticas comprueban que 70 a 75 pof

ciento de los crímenes son obra de alcohónzft-

dos, y hasta se ha dicho que en algunos depar

tamentos, si no existiera el alcohol, los tim

nales no tendrían nada que hacer. __

El alcoholismo prepara generaciones
deid?

generados, La influencia nefasta
del aleóte»

sido comprobada por el cómputo de riesgos"»

las sociedades inglesas dé seguros que
concef

premios reducidos a los asegurados abstraen

El alcohol cuesta 2,500.000,000 de fran

al año á Francia.
'

.
,,

Merced á la influencia de las sociedades "e

temperancia, ha disminuido el consumo de al-

j
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-

l!.í;ecohol en Suecia y ha mejorado proporcional-
í^mente la situación respecto al reclutamiento

""militar, a las condenas por golpes y heridas,

Hete

*%, En Noruega, habiendo caído el consumo á 3

'""filtros por habitante y por año, la línea que re

presenta la fortuna pública ba subido en el

,
acto.

^ M. Legrain dirige un llamamiento á la ini-

'Wciativa individual. A ella le corresponde la In

veha de vanguardia y el conseguir triunfos aná-

"Vlogos al que acaba de ganar en el Canadá me-

|Kt diante el voto, por mayoría de 16,000, de Ja

hf prohibición total del alcohol.

4l,]Sa. A las sociedades de temperancia les incumbe
kh realizar su hermoso programa, dirigiéndose an
te todo á los jóvenes. M. Legrain preconiza la

abstinencia total y bosqueja á la juventud nni-

lit versitaria- el cuadro de la gran tarea moraliza-

la' dora que ella rnás que nadie está llamada a

ili emprender.

jjp1- L'Espoir (La Esperanza) es una sociedad de

^temperancia para la juventud. En la Suiza

I-, francesa consta de 196 secciones ó sociedades

l¿,.locaIes..Hay 6 de éstas en Francia y 2 eu Bél-

¿gica y el total de los miembros en los tres países
¿.es de 4638. El aumento sobre el año anterior

,f es de 1258 niños. Poco es esto comparado con

los tres millones y medio de niños alistados ba-

J jo la bandera de la abstinencia en el Imperio
7 británico.

Hace quince años las colonias penitenciarías
del cantón de 7and, Suiza, albergaban á 200

hombres. Hoy día, debido'á la propaganda de la

abstinencia, ya no hay más que 60.

'.. Todos recordarán la terrible catástrofe del

i Bourgogne, aquel transatlántico que se hun

dió á las cinco de la mañana, á consecuencia

,
de su colisión con el Crornartyshire, acarrean

-

; do la muerte de unos 600 pasajeros y tripulan
tes; es un suceso que no tiene once meses de

fecha. Pues bien, según declaraciones de algu-
,.,
nos de los que pudieron salvarse, resulta que la

¿: noche del naufragio hasta muy pocas horas an

tes de la colisión, oficiales y tripulación feste-

% jaron con toda una orgía de vinos y champag
ne la fiesta del 4 de Julio, la de la indepen-

, dencia de los ^Estados Unidos. Y tan beodos

estaban aún los marinos que fueron recogidos á

bordo del Cromartyshire, que cuando se Jes dijo
que ayudasen al salvamento de los demás náu

fragos resultaron imposibilitados para nada—

Así Jo dice la Perseveranza de Milán,

AVISOS ÍN0TIC1AS

Acusamos recibo á nuestro buen amigo D.

Eduardo Forga, de Suicuitambo, Perú, de su

óbolo er^sellos peruanos y de sus cartas y re

mesas de periódicos y folletitos, algunos de ellos
dedicados á nuestra biblioteca y Jos demás á la

redacción que sabrá aprovecharlos oportuna
mente en beneficio de les lectores de El Absti

nente. Algunos de los artículos recomendados

por nuestro remitente han salido ya á luz en

nuestras columnas hace más de un año. Guar

damos los grabados para publicarlos cuando

nuestros recursos nos lo permitan. Entre tanto,
muchas gracias.

Ponemos en conocimiento de nuestros lecto

res, mayormente de los de provincias que
El Abstinente les es remitido con puntualidad
á sus respectivas direcciones. Si no lo reciben,
lo sentimos, pero la culpa no es nuestra sino de

la mala administración de correos. No obstan

te, mandaremos números duplicados á aquéllos
que nos los pidan, siempre que nuestra tirada

nos permita satisfacer los pedidos.

Aun no bemos recibido el giro por $ 3.00

que dice¡habernos dirigido D. Calixto Rivas, en

nombre de la Sociedad de Temperancia de Vic
toria.

Con este motivo y el del párrafo anterior su

gerimos á nuestros lectores que se entiendan

en cada población para mandarnos una direc-
,

ción segura, como por ejemplo, una casilla del

correo á la cual remitiríamos nosotros en un

paquete, los ejemplares correspondientes al

número de nuestros lectores, repartiéndolos en

tre ellos el dueño de la_casilla ó del domicilio

á quién fuera dirigido dicho paquete.

Seguimos suplicando á las sociedades y lo

gias del país se sirvan comunicarnos noticias

de su existencia para hacerlas figurar en la lista

permanente con que encabezaremos El Absti

nente eñ cnanto la hayamos completado. En
ella incluiremos también á continuación á las

asociaciones de las demás repúblicas hispano
americanas.
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Hemos sabido que por iniciativa de varios

conocidos caballeros de Valparaíso se ha veri

ficado allí una gran reunión de temperancia.
No teniendo detalles de ella ofrecemos nuestras

columnas á la persona que se ofrezca á comu

nicárnoslos.

El Viernes 26 del próximo pasado, celebró
la Logia Veintiuno de Mayo su séptimo ani

versario en su local de sesiones d.el templo
evangélico. Hacía tiempo que no veíamos tanta
concurrencia en las veladas de temperancia.
Pero también es cierto que por muchos que

fueran los asistentes, más hubieran sido, de ha

ber sabido de antemano el éxito que Dios pre

paraba á nuestros hermanos. Lo que-más lla

mó la atención de -todos no fueron los trozos

musicales ejecutados con mucha buena volun

tad; fueron los discursos. Cuatro médicos cono

cidos de nuestra capital hicieron uso de la pa

labra; dos de ellos en representación de la So

ciedad Médica. Los datos estadísticos de que

iban cuajados los discursos de estos caballe

ros habrán convencido á Jos que aún no se for

maran idea del desarrollo y de los estragos de

la embriaguez en todo nuestro pueblo. El doc

tor A. García" Valenzuela puso en conocimiento

de los oyentes dos hechos concretos que prue

ban el despertamiento^ de la opinión pública

respecto á un peligro en qne el país entero se

vé envuelto. Es el primero el de la constitución

de la Convención de sociedades y logias de

temperancia de Santiago de la que ya hablamos

en nuestro número anterior y la velada mons

truo que se verificó hace pocos días en el Tea

tro Municipal de Valparaíso, convocada por

influyentes caballeros y en la que se echaron

las bases de un movimiento social contra el

alcoholismo.

Fué muy aplandido.
El señor don Victoriano de Castro se dirigió

principalmente á los niños y el señor don Fran

cisco Diez, hablando en nombre de la Sociedad

de Temperancia de ambos sexos de Santiago,
instó con todo el poder de persuasión de que

fué capaz para que los asistentes dieran su fir

ma al compromiso de abstinencia. Como Catón

con su «Delenda est Carthago», el señor Diez
insistía en sus exigencias con Ja sentencia sin

apelación de que lo que necesitamos son firmas.
Pero el clavo, le clou de la velada, que dirían

los franceses, fué el testimonio personal que

nos dio el señor general D. E. del .Canto. ¡Lás
tima grande que no lo haya oído el ejército
entero de Chile incluso la Guardia Nacional,
formados en la cancha grande del parque! No

nos atrevemos á reproducirlo en nuestras co

lumnas, temiendo herir Ja modestia de notre

brav' general, j Dios lo bendiga y nos lo guarde
muchos años!

Resultado de la hermosa velada varias firmas

nuevas.

¡Viva Chile!

La logia Arturo Prat de la O. I. de B. T. de
'

Valparaíso, nombró el directorio que debefnn- j
cionar durante los meses de Mayo, Junio y Ja- i

lio, en la forma siguiente:

Hermano delegado.—José Menéndez.

Jefe templario.-^Juau Thomson.

Vice-jefe.
—Dionisio Mauléy.

Jefe pasado.
—José Menéndez.

Secretario.—Nicolás Venegas.
Secretario de hacienda.—Elena Thomson,

Tesorero. —Anjel C. Donoso.

Capellán.
—María Menéndez.

Mariscal.—Antonio Menéndez.

Guardián.—

Pro-secretario.—Domitilo Gutiérrez.

Ayudante de mariscal.— Pedro Ortiz.

DONATIVOS PARA «EL ABSTINENTE»

Un amigo f 2.00

M. J. C 1-00

Wenceslao Vega 0.40

Logia Arturo Prat, Valpa
raíso LOO

Sr. Gauthier 1-00

Sociedad de Temperancia de

ambos sexos, Sanliago... 4.00

Total 9-40

Imp. y Encuademación
Chilena....Bandera 43.


